
. • r ¡No me conozco ru yo llllSmo .... 

¡Rodé por tanto y tanto abismo!. .. 

¿Qué resta yo. del !renes( 

de mi gloriosa juventud? ... 

Lo mislll.o, amada, que de ti: 

jcenizas en un ataúd! ... 



El vicnln 

suspende su nlhmlo 

sobre los j1mlines ... . 
¡Calla, coraz',11! ... 

Los blancos jazminPs 

tan fr.igil,:,s s1:i, 

que 1•1 soplo in.is levo. 

sólo un respirar, 

on humo 11' niero 

los ptlOt!O trocar! ... 



¡Dt>seo, 

sobro los uml.iraks 

de su gineceo 

que huele á rosales, 

mil'ra y cinamomo, 

TI'l pongas los pies, 

que elln, frágil, como 

lo,3 jazm;nes es! ... 

l l 

Saudadf's, saudaJes 

de tus suavidades: 

vendas de azucenas 

sobre las heridas dP mi coraz(,n! ... 

Huerfanito ciego, dt' tus manos buenas 

iba por el munclo mi desolación! ... 

Mirar el camino é.qué falta me hacía, 

si por tus pupilas el mund') vela. 

tan hello, que un <lía. 

te dijo mi n11heln: 



e tus ojos castos y dr. tus bondatles! ... 

¡Oh, negrüS pupilas dulces y ojerosa~. 

hoy vuestros recu(•rdos luminosos son 

como dos estrellas quo alumbran piadosas 

las sangri<>ntas ruinas tl<J mi cvmzón! ... 

111 

Corazón, dime t.qué orgullo 

comparable puede haber 

con el de haber sido y sel' 

absolutanwntc suyo·? .. • 

En stts manos, primaveras 

dl' blancos lirios en flor, 

desfalleciste do amor, 

lo mismo que si latiems 

en las manos del ~t>ñor!.. • 



Y desde entonces resume 

tu palpitonte ansi('da<l 

una divina bondad, 

¡nlgo así como un perfume 

de rirlo y de ete~nhlad ! 

IV 

¡!-iangriento martiri"'. ... 

"icmp1'd rccorJn.ndn 

sin poclort amar'. ... 

Mi vida es un cirio 

que mttere uh1mbrando 

al pit• de tu altar! ... 

Postrado dr, hinojos, 

siempre <·u cruz las m,\nos, 

<lo tu altar al pie1 ••• 



buscanuo mis ojos 

tus ojos lejanos 

que olvidar no sé! ... 

Eran hn som br10s 

que son como hc:-manos 

do los ojos mios! .. 

Ojos celestiales 

que olvidtir no sé, 

en vuestros cristalc3 

¿cuJndo me wre ... 

¡Oh, manos lejanas, 

tan blancas y trías, 

que sois romo hermanos 

do las manos míos; 

c'lpns de mis fiestas, 

nardos de ma1•fil, 

t.voh•eréis en estas 

mañanas de Abril! ... 



V 

¡Ay, todo cuanto era mio, 

agotaste con fruición, 

tlej(rndome d corazón 

eternamente va.cío! 

Y lú, en combio, ¿qué me diste?... 

Esta voluptuositlad 

que dejó mi vida triste 

por toda una eternidad! ... 



Y este temor de no V!'rto 

Y eSle miedo de encontrarte, 

que me hace huir y busea.rte, 

Y es mi vida Y es mi muort9! ... 

Dijo al ri.:Cllerdo que r~ verme ,1no: 

- Sigue la rnla, de tu destino 

y no me vengas á pcrturba1· ... 

Ya ves: no tern4"0 natln. que darte ... 

Hacia l'l ol\'ido ele nuevo parto 

que ya no q1úero ni recordar! ... 

Bajo mi tcc\10 le ho r<'sguardado; 

con mis entrañas te he alíment.ado, 

y de mi sangre le di ú heber ... 



Mi propin alma tP clió cobijo; 

sació tus hambres ... ¡N'i por un_llijo 

m{is una madre pudi<-ra hac(•r! ... 

Y tú impasil.M, siempro .\ mi lauo, 

como una sombra, triste y cnllatlo, 

no más hicist1> que sonreir ... 

A mis preguntas no has 1·espondlc.lo ... 

¡Ni do ltUe vie11es ni á qué has __ vcniJ.o 

á. mis angustias quieres decir! ... 

Pero eJ recuerdo nr-> W'spnndia, 

y ch1lcemente 1110 sonrefa, 

con lnnto. pena, con tanto amor, 

que á mis pupilas se asomó el llanto, 

porque evocaron el mustio encanto 

de las sonrisas de un viejo amor!. .. 

Era el recuerdo de tu sonrisa, 

de la. sonrisa que tan de prisa 

de entre tus labios por siempre huyó ... 

La única cosa. que me dejaste 

cuando perfume, te evaporaste, 

flor, cuando el viento le deshojó! ... 
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